
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1-RITOS INICIALES 
 

Canto de entrada: Vienen con alegría (35) 
Monición de entrada:Bienvenidos a la 
Eucaristía. Celebramos hoy el día 
de la Iglesia Diocesana y la Asam-
blea parroquial. La Iglesia está al 
servicio de todas las personas y so-
bre todo de los más necesitados. 
Para que pueda seguir construyen-
do un mundo mejor necesita de to-
dos nosotros. Tú y yo somos la 

Iglesia.  
 Venimos aquí para expresar nuestra esperanza junto 
con los hermanos y la creación entera. Venimos aquí para 
preparar el futuro y el fin de nuestro viaje, sin miedo, por-
que amamos y somos amados por Dios. Entonemos el can-
to de entrada.  

Saludo del Celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. Que el amor del Padre, la gracia de Jesucristo y la alegría 
del Espíritu estén siempre con todos vosotros.  
 
Acto penitencial: Somos débiles y necesitamos la misericordia de Dios y 
de nuestro hermanos, pidamos perdón en silencio. 
   -Por todas las veces en que no confiamos en Tí.Señor, ten piedad. 
  -Porque levantamos absolutos que nos esclavizan, Cristo, ten piedad. 
  -Porque no confiar y esperanza en la Palabra del Señor. Señor, ten piedad. 
Gloria  y  Oración 
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2– LITURGIA DE LA PALABRA   
Monición a la primera lectura.,   (Dn 12, 1-3 ) :  El profeta Daniel exhor-
ta al pueblo a permanecer fiel a Dios en medio de la persecución . La 
tribulación se transformará en esperanza  y liberación. 
 Nosotros deseamos esta transformación gloriosa pero tenemos 
que afrontar los retos de la vida cotidiana con fe en el Señor. 

 

Salmo responsorial: “Protégeme, Dios mío me refugio en Ti”. 
 
Monición a la segunda lectura.  (  Hbr 10,11-14.18 ) La comunidad 
sigue necesitando el trabajo sacerdotal de Cristo. Necesita-
mos que Él siga intercediendo por nosotros y siga santifi-
cando a sus hermanos. 
 Con Cristo, nuestro per-
fecto sacerdote y sacrificio, 
suspiramos por la vida ve-
nidera. Escuchemos la pro-
clamación de la Palabra de 
Dios. 

Alleluia cantado: “Canta alleluia al 
Señor” ( 76 ) 
 
Evangelio.( Marcos 13, 24-32 ) 
 
Homilía 
Credo  
Oración de los fieles 
 
Celebrante: Presentamos con confianza nuestra oración al Padre. 

1-  Para que en nuestra Iglesia Diocesana se refuercen los 
vínculos de comunión y sepamos convocar a nuestros con-
ciudadanos a trabajar por el Reino de Dios. Oremos. 

2– Por nuestra comunidad parroquial que celebra hoy la 
Asamblea parroquial, para que con palabras y obras mani-
festemos al mundo el amor de Dios toda persona. Oremos. 



3– Por los sufren las consecuencias de 
la crisis, para que sientan nuestra cari-
dad fraterna, y los gobernantes encuen-
tren pronto una solución digna y eficaz, 
. Oremos. 

4– Por las familias cristianas, para que 
asuman con ilusión y responsabilidad la 
educación en valores cristianos de sus 
hijos. Oremos. 

5– Por todos los que participamos en esta 
Eucaristía, para que afiancemos nuestra 

pertenencia a la iglesia y participemos en su misión evan-
gelizadora. Oremos. 

Sacerdote: Acoge nuestras súplicas Padre, por Jesucristo. 
 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA: 
 
Monición en el día de la Iglesia Diocesana: La iglesia necesita nues-
tra colaboración económica. <necesitamos llegar a la autofi-
nanciación, para garantizar el funcionamiento de su misión 
pastoral. 
Canto de ofrendas: Ofrenda de amor (87).En este mundo que Xto.  (85)  
 
Santo Cantado 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de Comunión: “Nadie 
hay tan grande como Tu. (26) 
 
Canto de despedida: Uni-
dos a todos los pueblos 
cantamos al Dios que nos 
salva 



   Como si fuera el primero, y a la vez, el último de mi existencia. 
 Dándote gracias por lo mucho que me das, 
  y soportando las pequeñas cruces  
 Como vigilantes que guardan un gran tesoro 
 Como el vigilante que, ante el horizonte, 
 Grita una y otra vez: ¡Tierra a la vista!  
  Sabiendo que, un día más, es un día menos 
       Un día más en el mundo, 
 pero un día menos para estar cerca de Ti. 
 Un día más para hacer el bien 
  Un día más para emplearme a fondo 
 o un día menos para buscar lo eterno 
  ¡VIVIRE CADA DÍA, SEÑOR! 
 Sabiendo que, al final, y como buen final 
 me aguardas y me esperas Tú. Amén 

REFLEXIÓN 
  El evangelista San Marcos quiere infundir luz y esperanza a 
aquella generación que esperaba inminente el fin del mundo y a noso-
tros. Nos  recuerda el último secreto que encierra la vida: el final. Nos 
ofrece algunas convicciones para darnos confianza e infundirnos paz 
y esperanza:   
 
 Primera convicción. La historia apasionante de la Humanidad 
llegará un día a su fin.  
 Segunda convicción. Jesús volverá y sus seguidores podrán ver 
por fin su rostro deseado . 
 Tercera convicción. Jesús traerá consigo la salvación de Dios. 
Llega con el poder grande y salvador del Padre. No se presenta con 
aspecto amenazador. El evangelista evita hablar aquí de juicios y con-
denas. Jesús viene a «reunir a sus elegidos»,  
 Cuarta convicción. Las palabras de Jesús «no pasarán». No 
perderán su fuerza salvadora. Han de seguir alimentando la esperanza 
de sus seguidores y el aliento de los pobres. No caminamos hacia la 
nada y el vacío. Nos espera el abrazo con  el Padre Dios.   

 

¡VIVIRE CADA DIA, SEÑOR! 


